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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.477 

R/.   El Señor es mi luz y mi salvación. 
 

        V/.   El Señor es mi luz y mi salvación, 
                ¿a quién temeré? 
                El Señor es la defensa de mi vida,  
                ¿quién me hará temblar?   R/. 
 

        V/.   Escúchame, Señor, 
                que te llamo; 
                ten piedad, respóndeme. 
                Oigo en mi corazón: 
                «Buscad mi rostro». 
                Tu rostro buscaré, Señor.   R/. 
 

        V/.   No me escondas tu rostro. 
                No rechaces con ira a tu siervo, 
                que tú eres mi auxilio; 
                no me deseches. R/. 
 

        V/.   Espero gozar de la dicha del Señor 
                en el país de la vida. 
                Espera en el Señor, sé valiente, 
                ten ánimo, espera en el Señor.   R/. 
 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses. 

H 
ERMANOS: 

Nosotros somos ciudadanos del cielo, de donde  
aguardamos un Salvador: el Señor Jesucristo. Él             
transformará nuestro cuerpo humilde, según el modelo de su 
cuerpo glorioso, con esa energía que posee para sometérselo 
todo. Así, pues, hermanos míos queridos y añorados, mi 
alegría y mi corona, manteneos así, en el Señor, queridos. 

EN EL ESPLENDOR DE LA NUBE SE OYŁ LA VOZ DEL PADRE: 
ÿESTE ES MI HIJO AMADO, ESCUCHADLOŸ. 

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 26, 1bcde. 7-8. 9abcd. 13-14 (R/.: 1a) 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas. 

E 
N aquel tiempo, tomó Jesús a Pedro, a Juan y a       
Santiago y subió a lo alto del monte para orar. Y,  

mientras oraba, el aspecto de su rostro cambió y sus vestidos 
brillaban de resplandor. 
 De repente, dos hombres conversaban con él: eran 
Moisés y Elías, que, apareciendo con gloria, hablaban de su 
éxodo, que él iba a consumar en Jerusalén.  Pedro y sus 
compañeros se caían de sueño, pero se espabilaron y vieron 
su gloria y a los dos hombres que estaban con él. 
 Mientras estos se alejaban de él, dijo Pedro a Jesús: 
    «Maestro, ¡qué bueno es que estemos aquí! Haremos tres 
tiendas: una para ti, otra para Moisés y otra para Elías». 
 No sabía lo que decía. Todavía estaba diciendo esto, 
cuando llegó una nube que los cubrió con su sombra.  Se 
llenaron de temor al entrar en la nube. Y una voz desde la 
nube decía: 
 «Este es mi Hijo, el Elegido, escuchadlo». 
 Después de oírse la voz, se encontró Jesús solo. Ellos 
guardaron silencio y, por aquellos días, no contaron a nadie 
nada de lo que habían visto. 
 
 

PRIMERA LECTURA: Génesis 15, 5-12. 17-18  

SEGUNDA LECTURA: Filipenses 3,20—4,1  

Lectura del libro del Génesis. 

E 
N aquellos días, Dios sacó afuera a Abrán y le dijo: 
«Mira al cielo, y cuenta las estrellas, si puedes         

contarlas». 
Y añadió: «Así será tu descendencia». 
Abrán creyó al Señor y se le contó como justicia. 
 Después le dijo: «Yo soy el Señor que te saqué de Ur de 
los caldeos, para darte en posesión esta tierra». 
Él replicó: «Señor Dios, ¿cómo sabré que voy a poseerla?». 
 Respondió el Señor: «Tráeme una novilla de tres años, 
una cabra de tres años, un carnero de tres años, una tórtola y 
un pichón». 
 Él los trajo y los cortó por el medio, colocando cada    
mitad frente a la otra, pero no descuartizó las aves. Los     
buitres bajaban a los cadáveres y Abrán los espantaba. 
 Cuando iba a ponerse el sol, un sueño profundo invadió a 
Abrán y un terror intenso y oscuro cayó sobre él. 
El sol se puso y vino la oscuridad; una humareda de horno y 
una antorcha ardiendo pasaban entre los miembros           
descuartizados. Aquel día el Señor concertó alianza con 
Abrán en estos términos:  «A tu descendencia le daré esta 
tierra, desde el río de Egipto al gran río Éufrates». 

EVANGELIO: Lucas 9, 28b-36 

✠ 

Este es mi Hijo,  

el Elegido,  
escúchalo. 



 

Y , mientras oraba, el aspecto de su rostro cambió y sus vestidos brillaban de resplandor. La transfiguración de 
Jesús  sucedió “mientras oraba”. Esto es especialmente significativo. Estas experiencias intensas,           

espirituales,      transformadoras, no pueden ocurrir más que en la dimensión en la que se revela que,  el Hijo de 
Dios está ahí y nos acompaña. Los discípulos han vivido algo intenso, algo que no se esperaban y quieren       
permanecer extasiados allí. Pero Jesús, que ha vivido esta experiencia más intensamente que ellos, sabe que  
debe bajar del monte de la Transfiguración para seguir su camino, para acercarse diligentemente a las   personas    
necesitadas, para dar de beber a los sedientos y de comer a los hambrientos, tanto el pan material como el pan 
espiritual.   Queda muchísimo  por hacer a las  personas que no han subido a las alturas espirituales de la     
Transfiguración. No  bajar del monte Tabor sería  como abandonar su camino de profeta del Reino de Dios.  
 Jesús vivió e hizo vivir a los suyos experiencias profundas. La transfiguración que se describe aquí puede ser 
una de ellas, pero siempre estuvo muy cerca de las realidades más cotidianas. Los cristianos debemos estar 
siempre cerca de la cruda realidad de cada día, evitando permanecer en una espiritualidad y en un misticismo  
desencarnado. ¿Tu oración te lleva a bajar y a estar cerca de tus prójimos para hacerle la vida más feliz?   

PALABRA y VIDA 

 

 Subiste, Señor, a la montaña y te transfiguraste, 

y  en vez de olvidarnos nos invitaste a subir. 

subimos contigo y con nuestros ojos abiertos  

contemplamos el Misterio de tu divinidad. 

 Algo extraordinario ocurría delante de nosotros 

y oímos: Este es mi Hijo amado, escúchale. 
¡Qué bien, Señor, estábamos en ese momento! 

¿Se puede pedir algo más, a un amigo, Señor? 

 Sólo sabemos, Señor, que somos tus amigos 

y que, todos los domingos, en la Eucaristía, 

nos rescatas del mundo a la Gloria de Dios, 

nos transformas del sin sentido, a la sensatez 

de la mentira, a la verdad; de la debilidad, a la fortaleza 

de la muerte segura, a la Resurrección eterna. 

 Señor, algo bueno tenemos que siendo como somos, 

compartes con nosotros estos momentos de bienestar 

para el alma y para la vida cristiana en la oración  

y en la eucaristía y en el encuentro con los hermanos.  

 Amén. 

 

ORACIÓN 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 17:  Lucas 6, 36-38.   
Perdonen y serán perdonados.     
 

 Martes 18:  Mateo 23, 1-12.  
Ellos dicen, pero no hacen. 
 

 Miércoles 19: SAN JOSÉ   
Mateo 1, 16. 18-21. 24a.   
José hizo lo que le había mandado  
el ángel del Señor.   
 

 Jueves 20:  Lucas 16, 19-31.  
Recibiste bienes, y Lázaro males:  
ahora él es aquí consolado,  
mientras que tú eres atormentado.       
 

 Viernes 21: Mateo 21,33-43.45-46.  
Este es el heredero: vengan, lo matamos.     
 

 Sábado 22: Lucas 15,1-3.11-32.  
Este hermano tuyo estaba muerto  
y ha revivido. 

 

Caminemos juntos en la esperanza  

H agamos este viaje juntos. La vocación de la Iglesia es caminar 
juntos, ser sinodales. Los cristianos están llamados a hacer 

camino juntos, nunca como viajeros solitarios. El Espíritu Santo nos 
impulsa a salir de nosotros mismos para ir hacia Dios y hacia los 
hermanos, y nunca a encerrarnos en nosotros mismos.  
 Caminar juntos significa ser artesanos de unidad, partiendo de 
la dignidad común de hijos de Dios (cf. Ga 3,26-28); significa cami-
nar codo a codo, sin pisotear o dominar al otro, sin albergar envidia 
o hipocresía, sin dejar que nadie se quede atrás o se sienta exclui-
do. Vamos en la misma dirección, hacia la misma meta, escuchán-
donos los unos a los otros con amor y paciencia. 
 En esta cuaresma, Dios nos pide que comprobemos si en nues-
tra vida, en nuestras familias, en los lugares donde trabajamos, en 
las comunidades parroquiales o religiosas, somos capaces de ca-
minar con los demás, de escuchar, de vencer la tentación de ence-
rrarnos en nuestra autorreferencialidad, ocupándonos solamente 
de nuestras necesidades. Preguntémonos ante el Señor si somos 
capaces de trabajar juntos al servicio del Reino de Dios; si tenemos 
una actitud de acogida, con gestos concretos, hacia las personas 
que se acercan a nosotros y a cuantos están lejos; si hacemos que 
la gente se sienta parte de la comunidad o si la marginamos.  
 Esta es una segunda llamada: la conversión a la sinodalidad.  
               (Del Mensaje del Papa Francisco para la Cuaresma 2025) 

E ste domingo 16 de marzo se celebra 
el día del Seminario con el lema 

“Sembradores de esperanza”.  
 Es una ocasión para la oración y la 
promoción de las vocaciones al         
sacerdocio y rezar por los seminaristas 
de nuestra diócesis, para que puedan 
vivir este proceso formativo con alegría y 
disponibilidad. 
 
Las colectas de este domingo están 
destinadas al Seminario Diocesano. 
Gracias por tu colaboración. 


